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			Sinopsis

		

		
			Disfruta de las grandes ocasiones, como por ejemplo una boda, pero ten en cuenta que los momentos memorables pueden surgir en cualquier instante en que estés celebrando lo ordinario y te digas a ti mismo: «voy a disfrutarlo». ¡Piénsalo, algo fantástico está sucediendo ahora!

			¿Te encantaría poder aprender una valiosa lección de vida en menos de diez minutos?

			¿Te gustaría llevar a cabo en poco tiempo un cambio positivo?

			Si las respuestas son: «SI», ¡bienvenido a los momentos confeti!, ¡bienvenido a disfrutar de la vida!

			En este libro encontraras una colección de 52 propuestas diseñadas para ayudarte a iniciar conversaciones, conectar profundamente contigo mismo y celebrar lo ordinario.

			Amy Jamrog cree que todos tenemos un profundo deseo de disfrutar y de celebrar la vida. Con este libro harás de tu deseo una realidad.

		

	
		
			La vida es ahora

			Encuentra la felicidad en los pequeños y grandes momentos

			Amy Jamrog
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			Dedico este libro a todos los fieles lectores de mi blog, Wednesday Wisdom. Desde hace más de dos años habéis respondido con entusiasmo a mis historias semanales y habéis compartido que mis palabras os importan. 
También sois las personas que me recomendaron encarecidamente que recopilase todas estas anécdotas en un libro, lo cual ha resultado ser un muy buen consejo. Nunca olvidaré que este proyecto empezó con vosotros.

		

	
		
			
PRÓLOGO


			Amy ha reflexionado mucho sobre los dragones diarios con los que todos nos encontramos. Muchas veces, esos dragones son invisibles.

			¿Qué piensa la gente de nosotros, de las vocaciones que elegimos, de nuestras ideas políticas y de nuestras parejas? ¿Creen que estamos haciendo lo correcto en cada caso, lo aceptable? Amy se enfrenta sin rodeos a estas luchas invisibles compartiendo sus experiencias y nos muestra cómo acabar con ellas con ejemplos y pensamientos.

			A veces, los desafíos que saca a la luz son dolorosamente personales, lo cual hace que las sugerencias sobre cómo abordarlos sean relevantes y significativas.

			¿Cómo nos despedimos de nuestro hijo, recién salido de la guardería, en la parada del autobús el primer día de escuela? O, para el caso, ¿cómo nos las apañaremos trece años más tarde cuando, después de haber ayudado a ese mismo niño, ahora un estudiante universitario de primer año, a arrastrar su baúl tres tramos de escaleras, llegue el momento, otra vez, de decir adiós?

			Amy también nos enseña a utilizar los recuerdos de nuestros primeros años para ayudar a otras personas a perseguir sus metas. Ella no siempre fue la directora de su propia empresa de planificación financiera. Al principio, tal y como nos cuenta, se arriesgó, construyó un negocio desde abajo y aprendió de sus errores por el camino. Lo especial de lo que hace Amy en La vida es ahora es que nos recuerda que disfrutemos de nuestros éxitos, pero también que miremos atrás, a nuestros inicios, y que luego compartamos esos recuerdos con quienes están comenzando. Estos principiantes muchas veces necesitan un impulso espiritual, y una historia de éxito gracias a la perseverancia podría ser la clave.

			Amy también nos pide que tengamos en cuenta los dragones que, a veces, creamos nosotros mismos. ¿Hemos roto alguna vez un compromiso? ¿Hemos prometido más de lo que podíamos cumplir? Puede pasarle hasta a la persona más prudente. ¿Fue un error grave? Tal vez, pero, por supuesto, no fue el fin del mundo. Aun así, puede llegar a carcomernos. Amy nos muestra cómo aceptarlo y seguir con nuestra vida, armados con uno o dos nuevos propósitos.

			Cada capítulo corto, o «momento confeti», es una nueva oportunidad para reflexionar. En uno de esos momentos, la autora habla de la muerte de su padre a los cincuenta años, de lo que consiguió en su corta vida y de lo que hizo por Amy, por su hermana y por su madre. Enlaza también el tema de la incertidumbre de la existencia con el de una vida bien vivida y nos pide que valoremos la calidad de la nuestra.

			En consonancia con la carrera de Amy como planificadora financiera, muchos de sus momentos confeti implican el tema del dinero. Sin embargo, en cada momento nos aconseja usar el dinero para ir más allá del materialismo. Nos insta a investigar más profundamente, con amplitud de miras, para dar pasos que, en muchos casos, pueden cambiarnos la vida. Nos anima a tener pensamientos positivos, generosos e incluso indulgentes, no solo para lo demás, sino también para nosotros mismos.

			La vida es ahora es ese libro único que es sabio y alentador a la vez que entretenido y fácil de leer, y en el corazón de cada capítulo reside la suposición, presente pero nunca manifiesta, de que esto es todo; es la única oportunidad que tenemos para hacerlo bien.

			 

			AUSTIN KENEFICK, periodista jubilado 
(y tío de noventa años de la autora).

		

	
		
			
MANOS A LA OBRA


			Hace años, mi hijo fue a una fiesta de pijamas en casa de su amigo Dylan junto con una docena de chicos adolescentes. A la mañana siguiente, yo estaba en el camino de entrada a la casa, esperando en el coche para recogerlo. La puerta delantera se abrió y yo esperaba ver a Charlie, pero, en cambio, fue la madre de Dylan quien apareció. Se dirigió a mi coche en pijama y pantuflas. Yo entré en pánico por lo que fuera a decirme.

			—Por favor, discúlpeme por presentarme vestida así. Quería asegurarme de hablar con usted antes de que su hijo saliera —me dijo.

			Yo me quedé esperando, y ella continuó:

			—Quiero que sepa que su hijo es estupendo. Anoche los chicos pidieron pizza y alitas de pollo y se apoderaron completamente de mi cocina. Cuando terminaron, se fueron al sótano a ver una película sin recoger nada de lo que habían ensuciado. Sin embargo, su hijo se quedó y me ayudó a recoger todos los platos y los vasos de la mesa y los metió en el lavavajillas. ¡Me quedé impresionada! Y pensé que, como madre, debería saberlo.

			Sorprendida por sus palabras, me sentí poderosamente orgullosa. Como había anticipado un relato problemático, su cumplido me llegó de forma inesperada. Lo supe de inmediato: era un momento confeti.

			Un «momento confeti» es una experiencia de alegría, sorpresa o celebración. A veces es algo personal y no un acontecimiento que le importaría a un extraño. Otras veces puede ser una experiencia compartida. Un momento confeti no tiene por qué ser algo grandioso, como una graduación o una boda. Sucede cuando estás celebrando lo ordinario y de repente piensas: «Prepara el confeti..., ahora mismo está ocurriendo algo fantástico».

			Así fue como me hizo sentir la madre de Dylan aquella mañana en su puerta de entrada. Como madre de un chaval de quince años, llevaba tiempo esforzándome, preguntándome si alguno de los consejos o las lecciones que estaba tratando de inculcarle a mi hijo iban a calar en algún momento. Entonces, ella compartió ese pequeño momento y me alegró el día.

			Bienvenido a La vida es ahora. Este libro es una recopilación de historias destinadas a propiciar conversaciones, a ayudarte a conectar profundamente con los demás y a celebrar las cosas ordinarias de la vida.

			 

			*   *   *

			 

			Llevo veinticinco años ejerciendo de asesora financiera. En todo este tiempo he trabajado con toda clase de familias, propietarios de negocios y jubilados, y hay algo que todos tienen en común: un profundo deseo de conectar con otras personas. ¿No queremos todos marcar la diferencia, no solo en nuestra propia vida, sino también en la de los demás? ¿Y no queremos también aprovechar al máximo el tiempo que tenemos?

			A veces necesitamos instrucciones y apoyo. De vez en cuando ayuda recibir algo de inspiración de una fuente externa, que nos recuerde que solo se vive una vez, para desencadenar más momentos de sorpresa y celebración. Los momentos confeti son esa fuente.

			Cada una de estas cincuenta y dos historias se ha escrito para acercarte a una historia personal. Al final de cada capítulo hay una serie de indicaciones o apuntes que te proporcionarán maneras de hacer cambios significativos en tu vida a lo largo de la siguiente semana. Incluso puedes usar La vida es ahora como un diario y escribir tus respuestas y reflexiones directamente en el libro. Hay lectores que no quieren parar después de leer una historia; quieren seguir leyendo. Si es tu caso, ¡adelante!

			Una vez que veas el impacto positivo que tienen en ti estos relatos, espero que te animes a compartirlos con otras personas. Ese es el objetivo: entablar conversaciones y conectar profundamente.

			No importa cómo decidas utilizar este libro; debes saber que cada historia se ha escrito para hacerte sentir algo. Los temas tratan de ser humano y ser humilde. ¿Y cuál es la mejor parte? Que La vida es ahora es un libro fácil. Solo tienes que leer, reflexionar y dejar que las indicaciones te guíen. En este libro te doy cincuenta y dos oportunidades para practicar cómo tener conversaciones excelentes y conectar con los demás de un modo más profundo. El libro te enseñará a prestar atención y a celebrar las cosas ordinarias de la vida.

			¡Prepara el confeti! ¡Comencemos este viaje de cincuenta y dos semanas!

		

	
		
			
CAPÍTULO 1


			
KIMCHI Y HUEVOS


			El lunes, al despertarme, me sentía genial. Estaba entusiasmada por empezar un nuevo mes y preparada para enfrentarme a una semana dura en el trabajo. Me levanté pronto, me tomé un café y decidí que iría a la oficina en lugar de trabajar desde casa. Eso significaba que tenía que llevarme comida, hacer algunos preparativos extras y vestirme para el trabajo (es decir, no ir en pantuflas).

			Primero fui a la cocina a prepararme una ensalada copiosa para comer. Después salteé claras de huevo, espinacas y kimchi para el desayuno y puse la mezcla en una fiambrera. Quería llegar pronto a la oficina, desayunar allí y revisar mi correo antes de la primera reunión de la semana con todo el equipo.

			Al prepararme para la jornada que tenía por delante, me sentía enérgica y motivada. Mientras pensaba en los clientes con quienes me iba a reunir esa semana, comencé a desarrollar una lluvia de ideas para ellos. Me puse una ropa más elegante de lo normal. Si de verdad iba a afrontar el día, lo haría con todo.

			Fue entonces cuando me fijé en el maletín Louis Vuitton que estaba escondido en un rincón del armario. No lo había usado desde que empezó la pandemia. Llevaba allí casi dos años acumulando polvo. Me pasé demasiado tiempo sin usar mis bolsos ni mis tacones. Eso iba a cambiar aquel día. Pensé: «¡Me encanta este bolso! ¡Me esforcé mucho para comprarme esos zapatos! Hoy voy a darles un buen uso».

			Preparada y lista para conquistar el mundo, me metí en el coche, puse mi emisora favorita de country y me dirigí al trabajo. Aunque solo tardo ocho minutos en llegar a la oficina, quería tomarme un tiempo para escuchar algunas canciones geniales y mantener mi día, que ya era increíble, en el buen camino. Eran las 7:20 horas.

			A medio camino, estaba a punto de girar a la derecha cuando el coche que tenía delante se paró en seco. Pisé el freno. En dos segundos oí como mi maletín se caía del asiento trasero, golpeaba el respaldo del asiento del conductor y chocaba contra el suelo detrás de mí.

			Traté de alcanzarlo, pero no pude. Por el ruido que había hecho al golpear el tapete, supe que el recipiente entero con lápices de colores que utilizaba para escribir mi diario se había desparramado por todas partes. Debería haberlo pensado mejor y no llevarlos en un envase abierto, pero es más fácil acceder a ellos para tomar notas durante el día si no están en una bolsa de viaje menos accesible. «No es tan importante. Puedo recoger los lápices, reorganizar el maletín y mantener mi espíritu positivo», pensé.

			Estaba a punto de girar para entrar en el aparcamiento cuando percibí un olor muy desagradable, como de huevos podridos mezclados con basura, y me preocupaba que viniese de mi coche.

			De repente, el olor se volvió extrañamente familiar. Kimchi con huevos: mi desayuno. Había puesto la comida en una fiambrera que parecía segura para el transporte, pero al parecer cuando paré en seco y se cayó el bolso, la tapa del recipiente se soltó, de modo que todo mi desayuno estaba ahora esparcido en el fondo de mi maletín Louis Vuitton.

			Aparqué el coche, me bajé y abrí de mala gana la puerta del asiento trasero. Ahí estaban mis cincuenta lápices de colores, por todo el suelo, con las puntas rotas. Sin embargo, eso no era nada en comparación con el desayuno de huevos revueltos con kimchi que empapaba el fondo del maletín.

			Por si no conoces el kimchi, te diré que es un probiótico muy saludable, pero está hecho con col fermentada, jengibre y ajo. Tiene buen sabor, no obstante, el olor es realmente desagradable. De hecho, la única razón por la cual pensé que estaría bien llevar un desayuno tan maloliente al trabajo era que entraría pronto y me lo comería antes de que el resto del equipo llegase a la oficina.

			Mi plan de llegar temprano al trabajo el lunes, se arruinó por tener que lidiar con este desastre inesperado. Tenía que encargarme de ello lo antes posible.

			Al principio no estaba segura de qué tipo de producto de limpieza usar. Subí a la oficina para ver si había algo suave. Debajo del fregadero de la cocina solo encontré toallitas con lejía. Probablemente no eran aptas para cuero Louis Vuitton. Uf.

			Bajé la escalera para revisar el armario de suministros y solo encontré recambios Swiffer húmedos. Subí de nuevo a la cocina y me decidí por un poco de Fairy para los platos y agua templada.

			De pronto, después de subir y bajar la escalera varias veces, también me arrepentí de los tacones que llevaba. Solo podía reírme. Mucho. Imagíname en mi oficina, toda arreglada y sola, afilando uno por uno lápices rotos con mi sacapuntas eléctrico mientras trataba de atiborrar mi bolso de diseño de toallitas de papel, intentando eliminar el hedor a col fermentada del fondo.

			¿Tengo que añadir algo más? Puedes imaginarte la escena, ¿verdad?

			Fue entonces cuando humildemente recordé que, a veces, el plan no es el plan. Podemos estar preparados, organizados y listos para cualquier cita en nuestra agenda y acabar inesperadamente desviados de ella. O con un maletín lleno de restos del desayuno.

			Recuerda esta historia cuando tengas un día decepcionante o cuando se te estropee por algún motivo. Estos son los momentos en que debemos elegir tomarnos la vida un poco menos en serio. En lugar de enfadarte, tómate un descanso, comparte tu historia con alguien y, cuando todo lo demás falle, te invito a que te pares a reírte de la mía.

			Ideas para incentivar, conectar y crear esta semana:

			
					¿Tienes algún evento próximo o una reunión importante y estás haciendo todo lo imaginable para asegurarte de que sea perfecto? Da un paso atrás y dedica un momento a hacerle un hueco a lo inesperado. ¿Qué podría salir mal? Hazte esta pregunta e incorpora algunas previsiones y redes de seguridad como medida proactiva.

					Piensa en alguna vez en que un plan no salió como esperabas. ¿Sigues reviviendo la experiencia en la cabeza, como una pesadilla recurrente? Escribe cualquier pequeño detalle de ese acontecimiento por el que podrías otorgarte un mérito. Encuentra algunas cualidades redentoras entre el desastre.

					Continúa pensando sobre aquella vez en que los planes no salieron bien. ¿Qué lecciones aprendiste de ello? Si puedes ver más allá del enfado, la ira y la vergüenza, ¿qué dirías ahora, en retrospectiva, que sacaste de aquella experiencia?

					Lo más importante: perdónate. Lo hecho, hecho está. Encontraste en ello algo memorable y aprendiste algunas lecciones, de modo que ahora date permiso para seguir adelante.

			

			Notas y reflexiones[image: ]


		

	
		
			
CAPÍTULO 2


			
MENOS, PERO MEJOR


			Como la mayoría de los viernes por la noche, habíamos pensado ver una serie antes de irnos a la cama. No teníamos nada específico en mente y faltaba una hora para acostarnos. Pinchamos en el icono de Netflix.

			—¿Qué te parece? ¿Quieres ver algo divertido o algo más serio? Quizá podríamos ver el documental sobre el escándalo de la admisión en la universidad. O empezar la última temporada de Ozark... Espera, eso es en Hulu. ¿Qué tal algo más fácil como MasterChef?

			Este diálogo de ida y vuelta continuó mientras me iba pasando por, casi literalmente, cientos de opciones en Netflix. No te sorprenderá que, veinticinco minutos después, aún estuviésemos intentando decidir qué ver, y la hora que teníamos disponible se había reducido a la mitad. Navegando sin rumbo por las opciones disponibles habíamos desperdiciado treinta minutos de nuestra vida.

			¿Cuántas veces has terminado perdiendo el tiempo sin querer? ¿O pasando tiempo haciendo algo sin mucho significado, relevancia o impacto? ¿Y si dieses un paso atrás e hicieses un inventario sincero de la forma en que pasas cada una de las veinticuatro horas del día? ¿Cuántas «decisiones inconscientes» tomas? Si, de repente, tuvieses conciencia real de tu tiempo, ¿qué harías distinto?

			Llevo varios meses trabajando en un proyecto de inventario del tiempo, inspirado por la lectura del libro Esencialismo, de Greg McKeown. Explica que, si de verdad quieres ser un «esencialista», debes fijarte en los modos en que ocupas el tiempo.1 Después tienes que hacerte una y otra vez la pregunta más importante: «¿Esta tarea/proyecto/elección es esencial? ¿Hacer esto hará que mi vida sea más feliz y plena?». Si la respuesta es «no», un esencialista elegiría no hacerlo más.

			A muchos de nosotros nos gustaría tener más tiempo al día y aun así optamos por hacer cosas que nos proporcionan muy poca satisfacción. Las redes sociales, TikTok, dejarnos atrapar por las noticias de la noche... Seguimos ese camino, casi sin rumbo, para darnos cuenta al final de que estas elecciones no mejoran nuestra vida en absoluto. Haciendo menos, teniendo menos e incluso preocupándonos menos, desde luego, podríamos liberar tiempo.

			Hablé con mi amiga Robyn sobre esto. Ella prepara comidas para sus tres hijos todas las mañanas antes de que se vayan al colegio. Lleva años repitiendo esta tarea. Sin embargo, hace poco empezó a sentirse frustrada porque sus hijos han comenzado a cambiar de idea respecto a lo que quieren comer. Discuten y se pelean, y Robyn se siente poco valorada. Esta interacción negativa provoca que el día empiece con mal pie para toda la familia. Los niños se quejan sobre lo que hay en sus fiambreras, no dejan tiempo para hacer cambios antes de que llegue su autobús e, inevitablemente, la comida vuelve a casa al final del día, sin tocar y a veces estropeada.

			Robyn empezó a preguntarse qué haría un esencialista. Sin dar ninguna explicación a sus hijos, modificó la rutina. Dispuso todas las opciones de comida en la encimera para que los niños las montasen solos. Entre las guarniciones de los sándwiches, las opciones de sopa instantánea y varias frutas y verduras picadas en bolsitas herméticas, había muchas cosas entre las que los chicos podían elegir.

			No te sorprenderá que te diga que les encantó escoger distintos elementos personalmente cada día de entre la selección de la encimera, y a Robyn le llevaba menos tiempo todo el proceso de preparación. La nueva rutina resultó ser más gratificante para los niños, y las discusiones y las peleas terminaron. Robyn convirtió algo molesto en una experiencia positiva.

			En Esencialismo, McKeown explica que un esencialista hace menos, pero mejor: «Puedes hacer cualquier cosa, pero no tienes por qué hacerlo todo».2

			Como explica en el libro, un no esencialista siempre está añadiendo más cosas a su plato. Sin embargo, un esencialista está constantemente eliminando cosas innecesarias o poco satisfactorias, en un esfuerzo por simplificar la vida.

			¿Y si menos pudiera ser mejor?

			Ideas para incentivar, conectar y crear esta semana:

			
					Si hicieses inventario de todo lo que haces cada día, ¿qué cosas de tu lista ya no te parecerían esenciales?

					¿Qué te gustaría empezar a eliminar? ¿Cuándo?

					¿Qué elegirías hacer con ese espacio liberado en tu calendario?

			

			Notas y reflexiones[image: ]


			
		

	
		
			
CAPÍTULO 3


			
COMPRA LA MALDITA CAMIONETA


			Recibí un email confirmando que mis clientes habían vendido su consultorio médico y que las ganancias de la venta se habían depositado oficialmente en su cuenta corriente. El doctor Marion había atendido a sus pacientes durante treinta y cinco años. Su mujer había sido la gerente de la clínica. Este era el momento para el que habían estado trabajando durante años.

			Como preparación para este instante, y como su asesora financiera, yo había actualizado su plan y revisado sus necesidades de ingresos para la jubilación. El doctor Marion sabía exactamente cómo iba a invertir el dinero de la venta de la empresa, pero, a pesar de tenerlo claro, ambos querían hacer una videollamada por Zoom.

			Resulta que estaban muy nerviosos por la jubilación. El doctor Marion había sido un inversor agresivo desde el día en que lo conocí, pero, de repente, le preocupaba la volatilidad. Ambos habían soñado con el día en que podrían jubilarse al cien por cien, sin embargo, ahora se preguntaban qué diablos iban a hacer el lunes cuando ya no tuviesen que encargarse de la consulta. Organizamos una videollamada para hablar de ello.

			En esa conversación volví a repasar con ellos todo el plan. El doctor Marion asintió mientras le recordaba cada recomendación que le había hecho. Su mujer no dejaba de observarlo, preguntándose si mi reconfirmación estaba haciendo que su marido se sintiese algo más seguro.

			Una hora después habíamos repasado casi todo lo relacionado con su dinero —el mercado de valores, su asignación de inversiones y sus necesidades de ingresos—, que se juntaría con la riqueza que habían acumulado.

			Aun así, el doctor Marion tenía dudas, y preguntó:

			—¿Hay algo más que debería hacer?

			—Sí. Antes de que acabe el año quiero que se tome un tiempo para celebrarlo. Jubilarse es algo importante. Ha trabajado muy duro durante casi cuatro décadas para construir un consultorio de éxito. Ha vendido su negocio exactamente por la cantidad que esperaba obtener. Lo que ha conseguido es extraordinario. Creo que debe hacer algo especial para celebrarlo —respondí.

			El doctor Marion sonrió y se volvió hacia su mujer.

			—Realmente no había pensado en celebrarlo. Solo me preocupaba sacar adelante la venta y asegurarme de que fuese oficial. Quizá es el momento adecuado para abrir finalmente esa botella de borgoña que lleva tanto tiempo esperando.

			—Es un inicio... —contesté—. ¿Y si piensa en algo más grande que una botella de vino?

			La señora Marion y yo estábamos de acuerdo. Sonrió y le cogió la mano a su marido.

			—¿Por qué no vamos a mirar camionetas este fin de semana? La tuya tiene más de doscientos mil kilómetros. Creo que ya toca —dijo.

			Coincidí con ella y los animé con la idea:

			—¿Han visto las nuevas F150? ¡Son preciosas! La tecnología es increíble. ¿Por qué no las buscan en internet?

			El doctor Marion sabía exactamente a qué me refería. Confesó que ya había creado distintas versiones de la camioneta de sus sueños en internet en los últimos meses. Inmediatamente empezó a compartir todos los detalles de la nueva King Ranch en comparación con la Lariat. Estaba entusiasmado con las características, los colores y la tecnología disponible en los nuevos modelos.

			Sin dudarlo, su mujer exclamó:

			—John, ¡te lo mereces! Has esperado mucho para llegar a este momento. Podemos permitírnoslo y te encanta. ¡Hazme el favor y cómprate la maldita camioneta!

			Entonces se volvieron el uno hacia la otra y se besaron. Él le apretó la mano, fingió que no se había quedado sin palabras y prometió que iría a mirar camionetas ese fin de semana. Ambos estaban felices y aliviados cuando la videollamada llegó a su fin.

			Aunque suene extraño, a veces necesitamos permiso para celebrar. Estamos entrenados para ahorrar, ahorrar y ahorrar para el futuro, y cuando finalmente llega, muchas veces nos cuesta hacer la transición de acumular dinero a gastarlo.

			A pesar de que había vendido su negocio por millones de dólares y que la camioneta tenía un precio inicial de ochenta mil dólares, tuve que ser yo quien le asegurase al doctor Marion que era asequible y aceptable hacer esa compra.

			Cuando cuestionó que lo alentase y preguntó: «Pero ¿esto no es dinero para la jubilación?», tuve que recordarle que aquello era la jubilación.

			Como asesora financiera, es un privilegio cuando puedo felicitar a un cliente por su exitosa carrera y proporcionarle una orientación continua conforme hace la transición a la siguiente fase de su vida. Muchas veces, mis consejos van más en la línea de animar a la gente a gastar y asegurarles que pueden permitirse esa nueva compra o esas vacaciones para celebrarlo.

			La próxima vez que hables con un amigo o una amiga o con alguien de tu familia y sepas que tienen algo que celebrar, recuérdales que pasen a la acción. Anímalos a hacerlo. Tú lo sabes, yo lo sé, pero, a veces, puede que ellos no se den cuenta de que no pasa nada por comprar la maldita camioneta.

			 

			Ideas para incentivar, conectar y crear esta semana:

			
					¿Has alcanzado recientemente un gran hito en tu vida o tienes uno cerca? ¿Qué hiciste, o harás, para celebrar tu logro?

					¿Hay alguien en tu vida que vaya a conseguir un hito importante este año? ¿Un cumpleaños significativo, una jubilación, o tal vez incluso el último pago de la matrícula universitaria? ¿Qué puedes hacer para ayudarlo a celebrarlo?

					Pensando en retrospectiva, ¿hay algún logro que tú (o alguien cercano a ti) haya alcanzado, pero no haya tenido repercusión ni reconocimiento oficial? Recordatorio: ¡nunca es tarde para celebrar! ¿Qué podrías hacer para conmemorar de alguna manera ese momento tan relevante, incluso si ya ha pasado?

			

			Notas y reflexiones[image: ]


		

	
		
			
CAPÍTULO 4


			
SIN PLAN B


			Era 1996 y yo estaba haciendo entrevistas para el puesto de asesora financiera. Estaba entusiasmada y a la vez nerviosa, y me sentía preparada para las preguntas que el grupo iba a hacerme. En ese momento no lo sabía, pero estaba a punto de recibir el mejor consejo de mi carrera, y ni siquiera había empezado.

			La reclutadora de la empresa me preguntó qué era lo que me gustaba de mi trabajo actual. Yo trabajaba en el campo de los seguros médicos en una compañía local y compartí todas las cosas que me gustaban de mi posición como directora de cuentas. Ella tomó algunas notas. La directora preguntó entonces por qué me planteaba dejar un puesto con un salario fijo, una tarjeta de crédito corporativa y un Ford Taurus de empresa por un trabajo que iba a ser cien por cien a comisión y sin beneficios adicionales. Gran pregunta.

			Le expliqué que me consideraba una persona atrevida, que quería controlar mis ingresos y que ansiaba ser recompensada por mi esfuerzo. También expuse que deseaba ser autónoma y no responder ante nadie que no fuese yo misma. Asimismo, me parecía que, si me convertía en asesora financiera, tendría un impacto en las personas, las ayudaría con las decisiones relacionadas con el dinero y crearía relaciones a largo plazo. Tenía la intuición de que aquellas eran las palabras de moda adecuadas, pero también me sonaban verdaderas.

			El asesor de sesenta y dos años que también estaba en la reunión (y que terminaría siendo mi mentor) había estado callado hasta ese momento. Entonces se volvió hacia mí y me preguntó:

			—Y si este trabajo de asesora financiera no te funciona, ¿cuál es tu plan B?

			Sin pausa, respondí con seguridad:

			—Sé que siempre puedo volver a mi trabajo corporativo. De hecho, mi empresa seguramente volvería a contratarme si esto no funcionase.

			—¡RESPUESTA INCORRECTA! —gritó.

			Yo di un pequeño salto en la silla. Él continuó:

			—Si tienes un plan B, nunca estarás cien por cien comprometida para hacer que esto funcione. Siempre tendrás un pie en la puerta. Si quieres triunfar, tienes que renunciar a tu plan B.

			La idea me ponía nerviosa. Él continuó explicándose:

			—Si estás dispuesta a desechar la idea de un plan B y a comprometerte incondicionalmente con esta carrera, invertiré en ti. Prometo enseñarte todo lo que sé. Creo que con mi experiencia y tu entusiasmo podríamos hacer un trabajo increíble y muy importante juntos. Piénsalo. Es una decisión seria.

			No tuve necesidad de pensarlo. Simplemente sentí que era lo correcto.

			En ese momento me creí todo lo que me estaba diciendo, y creía todavía más en la oportunidad que tenía delante: que uno de los mejores asesores del sector me formase y fuese mi mentor e iniciar una carrera dedicada a ayudar a otras personas a conseguir lo que querían en la vida. A mí me sonaba fantástico.

			Hablé con valentía:

			—No necesito pensarlo más. Sin plan B, solo eso. Me apunto.

			Extendí la mano para estrechar la suya y eso fue todo. Mi carrera como asesora financiera había empezado.

			Pensando ahora en esa reunión, más de veinticinco años después, el consejo que recibí fue crucial para mi éxito: no tener plan B. ¿Era arriesgado comprometerse al cien por cien? Sin duda. Pero funcionó —para mí, para mis clientes y para mi familia— cien por cien. Me encanta mi trabajo.

			¿Qué hay de ti? ¿Tienes un pie comprometido con algo y otro apuntando simultáneamente a tu plan B por si no te funciona?

			Puede que tengas un plan B para tu carrera actual. Puede que tengas un plan B para tu matrimonio. De cualquier modo, tener un pie dentro y otro fuera nunca es un compromiso.

			¿Qué significaría renunciar a tu plan B y, en cambio, comprometerte cien por cien con lo que tienes frente a ti? Comprometerte incondicionalmente podría:

			
					Terminar desembocando en una carrera extraordinaria.

					Acabar en un matrimonio fantástico.

					Hacer posible cualquier cosa que establezcas que cumpla tu yo incondicional.

			

			Ideas para incentivar, conectar y crear esta semana:

			
					¿Hay algún plan B al que te hayas estado aferrando en secreto? ¿Qué te haría falta para dejarlo de lado?

					Si no tuvieses miedo y supieses que va a funcionar, ¿en qué pondrías el cien por cien de tu compromiso?

					¿Con qué vas a comprometerte esta semana para empezar a moverte en una dirección mejor?

			

			Notas y reflexiones[image: ]


		

	
		
			
CAPÍTULO 5


			
¿EN COMPARACIÓN CON QUÉ?


			Me levanté temprano para correr un rato en mi bici estática inteligente Peloton antes del trabajo. Eran las 6:30 horas y elegí una carrera con una excelente lista de reproducción de la década de los ochenta para despertarme y empezar bien la mañana.

			Si tienes una bici Peloton, sabrás que cada recorrido empieza con un calentamiento. Escaneé la tabla de clasificación para ver quién montaba conmigo, pero no había nadie a quien reconociese. Sin embargo, vi que había un hombre de unos cincuenta años pedaleando frente a mí en la pantalla. Empecé a pedalear más rápido y con más fuerza para intentar alcanzarlo. No lo conocía, sin embargo, tenía la misma edad que yo y soy extremadamente competitiva. Miré el número que tenía junto al nombre, que monitoriza su rendimiento, y vi que el mío estaba dos puntos por debajo del suyo. Dada mi motivación por ganar, incrementé mi resistencia y a lo largo del minuto siguiente lo dejé atrás. Me sentí ganadora de inmediato. Eso sí, solo llevaba cinco minutos del recorrido de treinta, y estaba segura de que lo iba a destrozar.

			Cuando lo dejé atrás, me envió un «¡choca esos cinco!». Esto es algo único de Peloton: si presionas el botón de «choca esos cinco» junto al nombre de alguien, puedes enviarle un icono emergente para chocarla, con lo cual básicamente le transmites que está haciendo un gran trabajo. Parece tonto, pero realmente funciona. Es como una felicitación instantánea y un mensaje de aliento de un desconocido virtual. Si te has subido alguna vez en una bici o una cinta de correr Peloton, sabrás exactamente de qué estoy hablando. La gente te choca los cinco y tú se los chocas a ellos, y esto, a veces, se prolonga durante todo el entrenamiento. Por lo general, no conoces a ninguna de las personas a quienes estás enviando esas felicitaciones, y la parte más fascinante de todo ello, por lo menos para mí, es que no importa. Forma parte de la cultura, y el estímulo es constante. Es una de las cosas que hacen que vuelvas.

			A mitad del recorrido yo estaba sudando, cantando a voz en grito la música de los años ochenta que salía a todo volumen de mi altavoz en el sótano e intentando seguir las indicaciones del entrenador. Me di cuenta de que estaba cerca de mi récord personal, que el ordenador monitoriza cada vez que montas. En cuanto vi que podía batir mi récord, comencé a pedalear más rápido. Mientras tanto, otro tipo me envió un choca esos cinco cuando me dejó atrás y salió disparado a la cabeza del grupo. Ascendía tan rápido en la lista de clasificación que nadie podía atraparlo. De repente empecé a gritar en voz alta y a animarlo (sola en mi sótano, eso sí), y le mandé otro choca esos cinco. El tío era una máquina y su poder era impresionante.

			Llegué al final de mi recorrido. Mis pulsaciones eran altas y mi botella de agua estaba vacía. Acabé terminando hacia la mitad del pelotón; me pasó mucha gente por delante en el último minuto, cuando bajé el ritmo. Había batido mi récord personal. Solo eran las 7:00 horas y ya tenía un nuevo récord personal para empezar el día. ¡Estaba exultante! Físicamente exhausta, pero mentalmente eufórica.

			Entonces se me ocurrió algo. Si simplemente me hubiese comparado con los otros corredores, mi carrera hubiese sido decepcionante. Estaba en la mitad del pelotón. Percentil 50. Mediocre. Meh.

			En cambio, comparé aquella carrera con los otros recorridos de treinta minutos que había hecho antes y me sentí orgullosa al ver que lo había hecho mejor que nunca. Sin duda, me fijé en los otros corredores para animarme a pedalear más rápido. Los felicité por su esfuerzo y ellos me felicitaron por el mío. En algunos momentos había ido por delante de algunas personas y, simultáneamente, iba rezagada con respecto a otras, pero, de todos modos, lo estaba haciendo mejor que nunca.

			¿No es esta una forma estupenda de vivir la vida? ¿Qué sucedería si, en lugar de compararnos constantemente con los demás para ver si estamos a la altura, nos comparásemos con nosotros mismos?
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